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¿CÓMO FUE TU DÍA DE AYER?
¿Lo querés contar en un papel?

Esta vez, empezamos el taller leyendo una noti-
cia sobre una docente que decidió escuchar a una 
alumna: la niña de 14 años tenía que rendir Geogra-
fía para pasar de año; llegó al examen diciendo que 
“no sabía nada”, que no había podido estudiar, por-
que no tenía ni libro ni carpeta. Sabiendo que todos 
sabemos algo, la docente le preguntó si conocía el 
cultivo de frutillas, actividad a la que se dedica toda 
la zona donde está esta escuela, y a la que se dedica-
ba la niña también. Claro que sabía, como sabía de 
Bolivia (su país de origen), sobre el que pidió escribir 

también su examen. Así fue como la alumna rindió 
explicando sobre las frutillas y sobre Bolivia, y se 
llevó la materia aprobada. La docente, que hizo pú-
blica la historia a través de las redes, se imaginaba 
volver a cruzársela y poder proponerle a la niña lo 
que nos preguntamos en el título…

Eso hicimos entonces: nos sentamos todos a contar 
cómo fue nuestro día ayer, porque todos tenemos algo 
que contar, algo que sabemos, algo que compartir.

¡Bienvenidos a La Resistencia #14!
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Acróstico de Juan Carlos Carbajal de la Cruz.
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el colectivo

Mi nombre es Brian José Tadino, y tras leer un be-
llo y deprimente relato junto a mis compañeros del 
curso y nuestras profesoras Ana y Daiana, vamos a 
relatar cómo nos fue ayer, y un poco de lo que sabe-
mos o cualquier cosa que sepamos o queramos.

Mi día de ayer fue muy largo, pero contaré lo 
más bello de ayer. Mi hija Braugerith siempre viene 
los lunes, pero el lunes tuve médico y vino ayer; la 
pasé muy lindo. Como todos los lunes, me da mucho 
amor. Me abraza, me mima, jugamos a trabalenguas. 
Vino mi mamá y compartió el juego, no podían re-

petir el trabalenguas aquí compartido, “Compadre 
compre un coco, compadre coco no compro, porque 
el que poco coco come poco coco compra y el que 
poco coco compra poco coco come”. Nos reímos mu-
cho con esa ocurrencia. Vino muy bella vestida, se 
enojó porque le dije celosa y lloró amparándose en 
los brazos de su abuela. Estaba bella y muy linda 
su abuela, relató Brau. Luego, al terminar la visita, 
como siempre se enredó en mi pierna y se entristeció 
para que no me vaya; cada visita hace lo mismo. 

Gastón Ariel Silveira

¿qué hago acá? 
Miércoles 7:30 de la mañana me levanto con el grito del encargado diciendo: “¡VAMOS, RECUENTO, SEÑO-
RES!”. Me levanto lentamente, con frío, me pongo un abrigo y me pregunto: ¿qué hago acá? Pasa el recuento 
y me lavo los dientes, la cara; le pido a Dios que me vaya bien en el día y que cuide a mis hijos. 

Desayuno, voy al CUD, para arrancar el día trabajando y estudiando. Termina el trabajo junto con el es-
tudio a las 18:00. Regreso al pabellón a llamar por teléfono a mi hijo y a mi señora, para ver cómo les fue en 
el día. Una vez que escucho las voces de mis amores me quedo tranquilo. 

Llega el recuento de las 19:30 al grito de: “¡VAMOS, RECUENTO, SEÑORES!” y me vuelvo a preguntar: 
¿qué hago acá? Pero ya sé que pasó un día más de arresto y un día menos para llegar junto a mis amores: mi 
hija, mi hijo, mi familia.
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Brian José Tadino
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Nahuel Ríos 

Día de furia 
En el día de ayer vine al CUD como todas las ma-
ñanas, me reintegré a las 12:00 hs. y cuando quise 
salir a las 14:00 hs. el encargado me dijo que la bole-
ta no estaba, privándome de mi derecho a estudiar. 
Llamé al CUD y no pude comunicarme. Llegadas las 
14:30 hs. a un interno que tendrían que haberlo sa-
cado al cementerio, por el fallecimiento de un her-
mano, tampoco le llegó la boleta. A todo esto llega el 
maestro, para no trabajar salgo y me dirijo al CUD, 
directamente.

El encargado me dijo que ya no era horario para 
salir al CUD por lo cual me reintegré, cuando paso 
por requisa hablo con el jefe y me comenta que la 
boleta ya estaba que el encargado de mi pabellón ya 
la tenía desde las 14:00 hs.

Me reintegré al pabellón, discutí con el encar-
gado porque perdí una materia del CBC que tenía 

que cursar a las 14:00 hs. y me pusieron una falta. a 
lo cual le dije que le iba a sacar dos hábeas corpus, 
uno para él y otro para el jefe de turno, por sacar-
me el derecho de estudiar. El encargado me contestó 
cuando ya estaba en el pabellón que saque cualquier 
hábeas corpus que él lo iba a romper y tampoco me 
lo iba a certificar por nadie que llame por teléfono. 
Llamé al abogado mío y le comenté la situación y 
también a Morón.

A todo esto, al chico que le había fallecido el her-
mano todavía no lo sacaban, cuando estaba esperan-
do desde las 12:00 hs. pero supuestamente no había 
móvil para trasladarlo.

Entonces empezamos a hacerle reclamos al en-
cargado, todo el pabellón en conjunto. Y logramos 
que el chico salga.

Giovani Vivanco Benavides

Para mí el día de ayer fue algo muy largo. 
Hacía frío y como siempre aquí tomamos unos 

mates, y como a las 10 llegan los profesores y em-
piezan las clases. Todos empezamos a ir a las aulas 
y en clases me dio sueño, debe ser porque hacía frío, 
en fin. 

Después de clases llegó la comida y todos a co-
mer, y bueno después me puse a escuchar algo de 
música hasta las 4 pm. A esa hora nos dan patio y me 
tuve que ir al patio a caminar, pero ahí me llaman 
los muchachos para jugar, y terminé jugando.

Y me lastimé la mano y me empezó a molestar a 
la noche.

El día de ayer fue como lo pensé. Desde el punto de vista de donde estoy, son todos los días iguales, y a mi 
parecer, de ser lunes o viernes, son lo que pretenden ser: un día más en la cárcel y un día menos encerrado. 
En fin, los días que viene mi familia son especiales, como recupero fuerzas y entusiasmo, para seguir adelan-
te y poder enfrentar los días tristes solitarios y alejado de todo aquello que me llena de alegría, como es un 
hogar, sabiendo muy bien que este hogar no es el mío.

Julio César Jiménez

Me levanté a las 7:20 de la mañana, desayuné con 
mate y galletitas de agua, mientras miraba las noti-
cias por canal 9 hasta las 10:41. Y después me puse a 
cocinar para la visita un guiso de lentejas y terminé 
como a las 12:38. Después me puse a preparar las co-
sas que tengo que usar con mi visita: el termo con 
agua caliente, los platos, los cubiertos, las sillas, etc. 
La visita empieza a las 14 y termina a las 17 horas 
de la tarde. El día estaba un poco nublado y fresco; 
a pesar de esto la pase muy bien. Mi familia se fue 
muy tranquila y con un poco de frío, pero bien. Des-
pués de terminada la visita, acomodé y limpié todo lo 
que usé. Eso fue lo que hice el día de ayer miércoles 
27/04/2016.

¿Cómo fue tu día de ayer?

Facundo Reyes
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el colectivo

Yamil Llanos

Un día como ayer

José Fabio Rodríguez

Como de costumbre me levanto 5:30 am, tomo algo 
caliente y salgo para mi lugar de trabajo.

Trabajo en la panadería de la unidad, mi tarea es-
pecífica es manejar una máquina trilladora, armado-
ra de pan, es la que le da la forma al pan. Igualmente 
aprendí a manejar todas las máquinas tales como 
amasadora, trilladora, horno y sobadora. 

Luego al terminar mi turno a las 9 am, sin poder 
bañarme y cambiarme por motivos que la requisa no 
permite, comienzo mi día en el CUD. Allí desarrollo 
material de la carrera de Derecho y diferentes talle-
res. Específicamente ayer tuve Formación Sindical 
de 10 a 12 y de 14 a 16, Computación. Me quedé hasta 
las 14 pero me reintegré al pabellón por el tremendo 

frío que sentía: no olviden que desde mi lugar de tra-
bajo vengo a estudiar y la ropa no es la misma.

Tenía tanto frío que sin pensar dos veces me fui, 
llegué al pabellón y me tomé un café con leche hir-
viendo para calentar mi cuerpo. Luego, más tranqui-
lo, decidí tomar un baño, comentar el día con mis 
compañeros y hacer una siesta de unos 30 minutos.

Al levantarme, tomamos unos mates con los mu-
chachos, hablé por teléfono con la familia, cené tipo 
20, arroz y paty, y mire un programa de televisión. 
Y tipo 22 ya me encontraba durmiendo presto a co-
menzar un nuevo día, no sin antes mencionar que leí 
un poco para la clase de mañana de Antropología.

Hoy, como un día más después de un 14 de 

diciembre, desperté pensando si mi her-

mano, que es un ángel más, ¿estará bien? 

o ¿dónde estará? Cada momento que lo re-

cuerdo se plasma en mi mente su sonrisa. 

Creo que lo más difícil de perder un fami-

liar es estar lejos, privado de libertad y no 

poder haberle dicho adiós. Se me hace como 

un gusto amargo o algo que no realicé. 

Al día de hoy lo vuelvo a vivir como 

ayer, intentando responder las mismas pre-

guntas, tratando de calmar un dolor. La ru-

tina de salir del pabellón, sea a trabajar o a 

estudiar, me ayuda a despejarme un poco. Y 

en esas casualidades, me pregunto si alguien 

que esté preso aquí sintió el mismo dolor, 

¿cómo lo superó? 

Entre charlas con amigos y conocidos se 

va terminando mi día, pero mi pequeño her-

mano está presente.
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Ariel Mejía Uriona

En el día de ayer me levanté en la mañana, muy abu-
rrido, hasta que me lavé la cara, dientes; luego pren-
dí la tele para mirar las noticias e informarme un 
poco, para saber si abrigarme mucho o poco porque 
estuvo haciendo frío, así evitaba un resfriado. Bueno, 
a continuación puse la pavita y preparé el desayuno 
de leche con avena para empezar mi actividad con la 
panza llena. Mientras tanto me cambiaba de ropa y 
alistaba mis materiales de estudio, la ropa de gim-
nasia, cubiertos para comer al mediodía, me peiné 
el pelo, me perfumé, me puse mi reloj para contro-
larme la hora para asistir a todas las clases en hora. 

Teniendo todo listo, salí para la universidad y al 
Plan Fines para rendir las materias que adeudo para 
recibir mi bachillerato de Bienes y Servicios de la Es-
cuela Técnica para Maestro Mayor de Obras que ter-
miné el 2010. Así que cuando termine de rendir las 
materias este año ya voy a poder entrar como alum-
no regular de la universidad, para seguir la carrera 
de Abogacía y Administrador de Empresas. 

Entonces salí y en unos 20 minutos ingresé a la 
universidad, registrándome en la entrada con la lis-
ta, salude a otras personas que asisten diariamen-
te, me fui a la biblioteca, saludé al bibliotecario, y 
me senté a estudiar un poco una cátedra que tenía 

que cursar en la tarde. Cuando vi que pasó la hora 
me fui a un taller que lo daban en una aula de la 
Facultad de Filosofía y Letras. Al llegar estaban re-
partiendo unos textos para trabajar en la clase que 
no recuerdo de qué eran porque estuve poco tiempo 
participando, hasta que me retiré para asistir a Di-
seño Asistido por Computadora en Autocad del Plan 
Fines. Entonces faltando unos 30 minutos termina-
mos la clase porque tenía que hablar con el abogado 
que lo veo una vez cada dos meses. 

Luego volví para universidad y estaban sirvien-
do el almuerzo, así que comí rápidamente para asis-
tir a la cátedra de una materia para la carrera de 
Abogacía, y al terminar asistí a un curso de nivel 
avanzado en computación. Así que por lo tanto es-
tuve ocupado y no pude trotar en el patio como lo 
hago diariamente. 

Ya siendo las seis salí de la universidad, volvien-
do al lugar donde me encuentro viviendo circuns-
tancialmente. Dejé mis cosas, me cambie y me fui a 
hacer un poco de gimnasia para pasar la hora. Ter-
minando me fui a asearme y preparar una cena para 
comer, luego hablé por teléfono con mi familia para 
saludarlos e irme a dormir para continuar mis días.

Geovanny Londoño Osorio

Me desperté tipo 6:30 am para tomar el ejer-
cicio de cardio hasta las 8:00 am. Luego llega 
el recuento del pabellón. De ahí me doy una 
ducha y desayuno hasta esperar la salida hacia 
el CUD. Tipo 9:00 am ingreso al CUD. Tomo 
clase del CBC, como materia, hasta tipo 12:00 
pm. Luego del almuerzo hasta las 14:00, retomo 
otra clase hasta las 16:00 pm. Por consiguien-
te me reintegro al pabellón, luego tipo 7:30 pm 
hay recuento del Servicio Penitenciario. Luego 
de la cena tipo 8:00, entrenamiento de pesas 
hasta las 9:00 pm. Luego de todo el día de cum-
plimiento de los deberes, el descanso. Y hasta 
hoy día nueva rutina de la vida diaria aquí en 
el penal.

¿Cómo fue tu día de ayer?




